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Una de las cosas que más disfrutaba en vacaciones era ir a la casa de mis abuelos. Para mí era un lugar increíble, en donde podía divertirme y el transcurrir del tiempo era muy lento mientras jugaba con los otros niños que vivían cerca. Un lugar muy especial porque sentía el gran amor que mis abuelos tenían por mí. Me encantaban las comidas de la abuela con ese sabor asombroso y mi abuelo siempre tenía el regalo perfecto construido con sus propias manos. A pesar de que había innumerables cosas que me encantaban de estar allí, la que más esperaba era entrar al cuarto de los inventos del abuelo, porque en este, la abuela me contaba todas las historias de cada uno de los artículos que estaban en la habitación, en especial como habían sido construidos. Para la abuela era como un museo, a mí me parecía un habitación mágica. 


Con el pasar del tiempo, fui entendiendo los sentimientos de mi abuela, como se iluminaba su rostro cada vez que entraba a la habitación y con el gran amor que hablaba sobre mi abuelo a pesar de los muchos años que habían estado juntos. Para ella él era su único y más grande amor. Aún en los momentos difíciles que pudieron vivir en el largo tiempo que llevaban juntos; creo que cada una de las creaciones de mi abuelo, eran como un tesoro para ella. Siempre cuidaba de la habitación y cuando yo estaba seguía hablando sobre los momentos en que mi abuelo se encerraba a construir a pesar de su edad; esa era una pasión que vivía con él, y a mi abuela no parecía molestarle, es más creo que ella se deleitaba con la espera de cada invento y así su amor por él se mantenía intacto.


Algunas veces, la encontraba melancólica, entonces ya sabía que estaba recordando los momentos en que se enamoraron y cómo fue su matrimonio, en medio de la desaprobación de su padre. Ella desde que conoció a mi abuelo no tuvo ojos para nadie más, muchos no creen en el amor a primera vista, pero para ella fue de esa manera y por lo que sé, mi abuelo se sintió de la misma manera al verla. Se conocieron en casa de unos familiares. Un día mi abuela estaba de visita en casa de su tía, y él estaba ahí pues era amigo de la familia. Sintió esa atracción hacia él, en el primer instante, pero bueno, ella realmente se enamoró cuando él, en su segunda visita le llevó una caja de música y le dijo que la construyo con sus propias manos; al principio no le creyó, pero con la confirmación de que era cierto, pues sus primas le dijeron que ese era su hobbie y aún mas, a él le encantaría dedicarse a crear e inventar, a mi abuela simplemente le pareció un hombre admirable, único y asombroso y creo que es lo que ha sentido hasta el día de hoy.


Mi bisabuelo era un hombre complicado, mi abuela era su mayor adoración y además ella era muy joven; no obstante acepto el matrimonio entre ellos dos, pero puso una condición que marco la vida de mi abuelo por muchísimo tiempo. Para poderse casar con ella, él tendría que trabajar en la empresa de la familia, puesto que no había ningún otro hombre porque mi abuela era hija única y en esa época una mujer al mando no era bien visto. Mi abuelo sin pensarlo dos veces por el gran amor que sentía por mi abuela acepto, pero ella también entendió que si se dedicaba a la empresa, entonces él no tendría tiempo para sus invenciones, pero con esto él le demostró cuán importante era ella, hasta el punto de renunciar a su más grande sueño.


Al dedicarse a la empresa, ciertamente mi abuelo en esa época tenía muy poco tiempo libre y ya no podía inventar; mi abuela me contaba, como en los ojos de él, había un atisbo de tristeza. Sin embargo él siempre mostró una sonrisa. Ella con una voz entrecortada me dijo -sé que a él le hubiera encantado construir muchas cosas para sus dos hijos, pero crecieron tan rápido que nunca pudo hacerlo, así se sentía él-.


El mayor de sus hijos, mi padre, era un hombre muy inteligente que a temprana edad empezó a estudiar. Su carrera de administración fue escogida porque quería relevar a mi abuelo de sus responsabilidades ya que también conocía toda la historia de mis abuelos; de todas formas papá se sintió encantado de llevar la empresa de comunicaciones, así que para él, no fue una carga como lo había sido para el abuelo. Sin embargo el abuelo era un hombre muy responsable y no fue hasta varios años después de que mi padre entrara a trabajar que él decidió retirarse.


Cuando mi padre tomó el control de la empresa, se casó con su novia de mucho tiempo, mi madre. Se fueron a vivir a otra ciudad en donde ahora se encontraba la sede principal y un par de años después nací yo; mi abuela me confiesa que fue la más grande de las alegrías y que mi abuelo lloró de la emoción porque ahora podía construir todos los juguetes que no pudo para sus dos hijos, a medida que fui creciendo, creo que a partir de los cuatro años,  prácticamente se volvió una obligación para mis padres enviarme a pasar vacaciones con ellos, además ellos sabían cuánto me encantaba y cuan felices eran  mis abuelos al tenerme en su casa, en especial mi abuelo, cada artículo era más extraño que el anterior, pero ver su rostro de felicidad cuando me los daba era algo que yo disfrutaba y por eso siempre me emocionaba el estar a su lado.


Con todo el tiempo libre que tenía, mi abuelo parecía uno de esos científicos locos que uno ve en la televisión, yo sabía que era un hombre muy inteligente, creo que él era uno de esos hombres que llaman superdotados, cada libro que leía era más complejo que el anterior, yo miraba su escritorio y tenían libros con nombres tan extraños para mí; como física cuántica u otro que me pareció gracioso, pues su nombre era teoría de los agujeros de gusano, me preguntaba ¿para qué mi abuelo tenía que leer un libro sobre gusanos? Y además yo nunca había visto a uno hacer un agujero en el cielo. También escuche que él tenía memoria eidética, lo único que entendí era que no se le olvidaba nada y si bien lo sabré yo, si cada vez que rompía algo, me regañaba recordando todas y cada una de las cosas que había roto en la casa en vacaciones pasadas.


Poco a poco fui creciendo, ya en la universidad era poco el tiempo que tenía y mi padre insistía que en vacaciones me quedará a ayudarle en la empresa para ir aprendiendo, me decía que los tiempos habían cambiado y que quería que dirigiera la empresa y además convertirme en la cabeza de la familia; pero aun así me rehusaba y me iba a visitar a los abuelos; como no hacerlo si mis hermanos y primos prácticamente no los visitaban, supuestamente porque la ciudad era muy aburrida, pero para mí era un lugar inigualable, tal vez porque descubrí lo maravillosa que era mi abuela y lo asombroso que era mi abuelo y además ver sus sonrisas cuando me asomaba por esa puerta y el recibimiento, como siempre mi abuelo y su regalo a pesar ya de mi edad.  Para mí eso era indescriptible.


Unos años más tarde, cuando mi abuela estaba a unos meses de su cumpleaños número sesenta y cinco, enfermó y justo unos días antes de cumplirlos falleció, fue sin lugar a dudas el momento más duro que había vivido, un dolor insoportable embargo mi corazón y no solo por la muerte de ella sino por ver el desaliento y la impotencia en el rostro de mi abuelo, parecía como si le hubieran arrancado el corazón y así mismo las ganas de vivir. Una semana después la familia se empezó a ir, mi tía y yo nos quedamos con él un mes más, aun así él no tenía ganas de comer, prácticamente no salía de su cuarto, solo un día lo vi salir y me di cuenta que se dirigió a la habitación de los inventos, entonces escuche el sonido de objetos rompiéndose, también fue a su oficina e hizo lo mismo con sus libros, yo en verdad no sabía qué hacer, como consolar a alguien al que literalmente le habían arrancado el corazón. En ese momento pensé que él moriría de tristeza.  Mi tía al igual que yo tuvimos que regresar a nuestras vidas, así que contratamos a dos personas para que lo cuidaran, una señora para encargarse de la casa y una enfermera para que estuviera al pendiente de él. 


Unas semanas más tarde, el abogado de la familia nos citó para la lectura del testamento, prácticamente tuvimos que arrastrar a mi abuelo para que estuviera presente, puesto que sin él no podía hacerse, pues era la última voluntad de la abuela y él era el primordial antes que cualquiera de nosotros. Como mi abuela era hija única, todo lo que ella había heredado, la casa y la empresa pasaron a manos de mi padre y mi tía; ese día descubrimos que la abuela tenía dos seguros de vida, uno a nombre de mi abuelo, al que poco le importó tal cantidad de dinero que le había sido dejada y el otro seguro a nombre de sus dos hijos. Todo transcurrió tal como se esperaba con la distribución de los bienes a excepción de los seguros de vida de los que nadie sabía nada. Justo cuando ya nos disponíamos a salir, el abogado nos detuvo y nos dijo que había algo más que tenía que entregarle a el abuelo; entonces saco una pequeña nota de su bolsillo, la puso sobre la mesa junto con un hermoso reloj dorado, el abogado le pidió a el abuelo que se acercara; aunque un poco reacio el abuelo leyó la nota y todos quedamos impresionados al ver como se ilumino su rostro y que en vez de lágrimas como esperamos ver, una enorme sonrisa y tal alegría como la que no veíamos desde que mi abuela estaba viva. ¿Qué había pasado? El abuelo no nos quiso contar, tomo el reloj de la mesa y solo pidió que lo llevarán hasta su casa. Imagínense quien se iba a quedar con ese interrogante de lo que acababa de pasar, así que obligamos al abogado a mostrarnos la nota, para nosotros era palabras sin importancia, que no tenían ningún sentido. Aun así lo que estaba escrito era lo siguiente: CADA MUNDO TIENE SU TIEMPO EL DE NUESTRO MUNDO HA TERMINADO PARA MI, ASÍ QUE CONSTRUYE LA CASA DE TUS SUEÑOS Y ENCUÉNTRAME EN UN MUNDO DONDE EL TIEMPO AUN PERMANEZCA.


En ese momento no comprendí la magnitud de las palabras escritas por mi abuela en sus últimos momentos de vida, pero de alguna manera le habían devuelto las ganas de vivir a mi abuelo, era lo que más deseaba; no sé, quizá ella sabía que él moriría sin ella y estas palabras le había dado un propósito a mi abuelo. Que equivocado estaba con respecto a su significado, si hubiera podido retroceder en el tiempo evitaría sin lugar a dudas que el abogado le hubiera entregado esa nota. Con el dinero que la abuela le dejó, empezó a construir inmediatamente la casa, cada material que llegaba era más extraño que el anterior; por fuera era un casa común y corriente pero por dentro cables, aparatos electrónicos y eléctricos, engranajes y otras cosas que no tenía ni idea de porque una casa las necesitaría. Mi padre y mi tía pensaron que se había vuelto loco y hasta yo estuve a punto de creerlo de no ser por la sonrisa que había en su rostro cada vez que lo veía, así que detuve a mi padre de cualquier idea de internarlo en una clínica de reposo. Ya para ese tiempo había terminado la universidad, así que le dije a mi familia que yo lo cuidaría y que trataría de convencerlo de abandonar la construcción de la casa, sin embargo el abuelo solo me dijo - te prometo que termino de construirla y me voy a vivir con tu papá en la gran ciudad-; con esas palabras me convenció, aunque hubo momentos en que al verlo débil quise detenerlo, a su edad era muy ardua la labor y aún más cuando se encerraba en su oficina y llenaba de extrañas formulas el viejo tablero que ocupaba una pared entera en la habitación.


Desde que empezó la construcción hasta el día que por fin terminó, pasaron siete años, tuve que inventar no sé cuántas excusas para convencer a la familia de que él no estaba loco y que simplemente deseaba cumplir el deseo de mi abuela. Todos fuimos a ver la casa terminada, a mí me pareció asombrosa, al resto de la familia le pareció un desperdicio de tiempo y dinero; pero que importaba, el dinero le pertenecía a mi abuelo, y todo ese tiempo siempre tuvo una sonrisa, eso era más de lo que yo podía pedir después de su sufrimiento. Al fin y al cabo todo ya había terminado, como estaba acordado él se iría a vivir con mis padres, y la casa se arrendaría, aunque no se a quien le gustaría, la casa era demasiado extraña y a veces se podía sentir como si unas pequeñas corrientes eléctricas estuvieran en el ambiente. 


En un principio pensé que el abuelo se opondría a irse, pero para mi sorpresa solo me pidió dos días para empacar todas las cosas importantes para él y que no quería que nadie más las tocara, obviamente acepté, que eran dos días más, comparado con los siete años que había tenido que esperar; en ese momento no tenía ni idea de lo que iba a pasar. Efectivamente, el abuelo empezó a empacar muy cuidadosamente una maleta, vi como guardaba algunas cosas que pertenecían a la abuela, lo vi muy feliz, hasta estaba tarareando, tenía mucho vigor a pesar de que para ese tiempo él iba a cumplir setenta y cuatro años, me tranquilice todo estaba bien y pronto saldríamos de esa casa. Esa noche me despertaron algunos ruidos en el tercer piso, esa era la parte más extraña de la casa, ya que el abuelo no permitía que nadie subiera. Me dirigí al tercer piso y desde las escaleras le pregunté si todo estaba bien y si podía entrar, y él me dijo que todo estaba excelente y con un rotundo “no puedes entrar” me detuvo. Bueno, supuse que no podía dormir y le entendí, era su última noche en ese lugar, yo igual estaba muy cansado y decidí dormir, había sido un día muy pesado, ya que el camión de la mudanza había recogido todas las pertenencias del abuelo y al día siguiente vendrían por el resto de cosas, él solamente se quedó con un vestido muy elegante que le había regalado mi abuela y con su maleta especial.


Al día siguiente, desperté muy tarde, ya pasado medio día, lo primero que hice fue ir al cuarto de mi abuelo, él era un hombre muy madrugador pero no había sentido sus movimientos en toda la mañana, porque de ser así me habrían despertado como era costumbre, igual supuse que se había trasnochado y que posiblemente estuviera aun dormido. Sin embargo una extraña sensación me invadió, algo no andaba bien, al entrar en su cuarto todo estaba organizado, la cama estaba tendida y no parecía que alguien hubiera dormido en ella; tampoco vi su maleta, corrí hasta el tercer piso, imaginaba que estaba cerrado con llave como siempre, pero no era así, la puerta estaba abierta, un escalofrió recorrió mi cuerpo y sentí la electricidad moverse en el aire y por mi piel; un gran salón en forma circular, un extraño mecanismo en el centro y contando la puerta por la que acababa de entrar doce puertas numeradas con números romanos; cables y engranajes por todos lados, y del centro salían once cables más extraños dirigidos a cada una de las puertas desde la II hasta la XII, la numero uno era la puerta por donde había entrado y hacia esta no había cable.


Me impresionó tanto, parecía como un solo gran artefacto toda la habitación, por un momento quedé anonadado, a pesar de que no sabía para que servía; cuando reaccioné, empecé a abrir las puertas una tras otra, pero no había nada solo un extraño material sólido tras ellas; y en ese momento el nivel de rareza llegó hasta el punto más alto, el abuelo tenía que estar loco, once puertas que no llevaban a ningún lugar, y si él no estaba ahí entonces donde podría estar; busque por toda la casa, pero no había ni rastros de él. Entonces llamé a toda la familia, -¿qué le había pasado al abuelo?- me pregunté. La policía empezó su búsqueda, pensamos que lo habían secuestrado, pero nunca hubo petición de rescate y los vecinos tampoco habían visto nada extraño, nadie lo había visto salir de la casa, -¿dónde estaba?-, ¿a su edad que tan lejos podía llegar sin que alguien lo reconociera?, ¿había escapado, o finalmente la locura se había apoderado de él por completo?; demasiadas preguntas sin respuesta.


Han pasado ya dos meses desde su desaparición y hemos perdido toda esperanza, es como si se hubiera esfumado de la tierra, la policía detuvo la búsqueda, la familia lloró como si hubiera muerto; eso fue lo que más les recrimine, como podían pensar lo peor si no sabíamos realmente lo que había sucedido con él. Mi papá trató de vender la casa, pero todos los que llegaban a verla desistían por lo extraño de su construcción y en especial del tercer piso, todos asumieron que en medio del duelo por mi abuela, el abuelo se había vuelto loco y en su locura construyo la casa de los cachivaches como decían mis primos en tono de burla. Nunca dejé de pensar que en todo el tiempo que pase con mi abuelo, jamás percibí ningún grado de locura, me atrevo a asegurar que estaba en todo uso de sus facultades mentales, es más, creo que se exigió aún más, puesto que revisando luego entre las cajas de la mudanza volví a ver los extraños libros que permanecían en su escritorio cuando yo era niño.


Su desaparición fue muy dolorosa, me encerré en mí mismo, me sentía culpable; deje de salir, de hacer mi vida, creo que estuve peor que durante los siete años esperando la terminación de la casa, solo me lamentaba y la verdad es que nunca perdí la esperanza de verlo entrar por la puerta una vez más. Uno de esos días recordando a mi abuelo; en los que la tristeza embargaba el corazón como ya era costumbre, pensé que me reconfortaría ver sus inventos y sus complejos libros, buscando entre unas cajas que decían “para destruir”, claro que nunca lo permití, eran recuerdos valiosos, aun si algunos estaban rotos, y ya que importaba si él no estaba; encontré un montón de papeles con fórmulas como las que solía ver en el tablero de su oficina, voltee la caja y cayó un cuaderno que no hubiera tenido nada especial si no hubiera sido porque en la tapa estaba escrito “LA CASA DE MIS SUEÑOS”. Parecían como las últimas palabras de la abuela. Estas palabras, la razón del cambio en el duelo del abuelo a su repentina felicidad. Obvio que tenía que leerlo, la verdad no entendía muchas cosas de las que en el cuaderno estaban, porque en su mayoría nuevamente un montón de fórmulas que para mí eran como si estuvieran en otro idioma, sin embargo se repetían en distintos lugares las frases teoría de los mundos paralelos y agujeros de gusano, esas tres últimas palabras si las reconocí. Seguí ojeando, todo me pareció sin importancia, hasta que en la última hoja las palabras activación de las puertas y seguido una serie de instrucciones. Empecé a preguntarme, para quién mi abuelo había dejado instrucciones, si el tenia memoria eidética; él no necesitaba anotar nada, pues todo lo recordaba. Ya antes había pensado en que él estaba loco, pero en realidad me convencí de que simplemente era un hombre demasiado inteligente por tanto no éramos capaces de comprender su forma de razonar, así que empecé a leer acerca de estas teorías y como siempre no fue mucho lo que entendí, sin embargo, si había algunos científicos que creían en la existencia de mundos paralelos y agujeros de gusano que conectaban estos mundos, simplemente aún no había descubierto la forma, ni las circunstancias, ni los mecanismos para comprobar la existencia tangible de esta teoría y mucho menos crear y manipular dichos agujeros. 


El pensamiento de que mi abuelo hubiera podido comprobar dichas teorías llegó a mi mente, y sería entonces una explicación lógica a su desaparición, ¿acaso era esto posible? ¿Qué más podía hacer?, salí corriendo con el cuaderno en la mano, y me dirigí hacia la casa de los sueños del abuelo. Tome el auto y a toda prisa anduve por la carretera pensando en esta loca teoría que ahora yo estaba creando; me encontré frente a la puerta de este lugar al que no había entrado en varias semanas. Entrar ahí una vez más me produjo escalofríos. Subí corriendo las escaleras, había guardado la llave para que nadie subiera a destruir el último invento de mi abuelo. Al entrar, no sentí las pequeñas descargas eléctricas en el ambiente, como la primera vez que estuve en el gran salón circular, habían desaparecido. Vino a mi mente que en ese día el artefacto aún estaba tibio cuando lo toqué; entonces de allí provenían las descargas eléctricas, lo que significaba que unas horas antes había sido activado.


Empecé a reír ante la posibilidad de que fuera cierto; el abuelo había conseguido con su último invento una hazaña que superaba a los mejores científicos de nuestra época; para mí era imposible saber cómo lo había conseguido, éramos una familia de personas muy inteligentes pero él era simplemente excepcional, una mente desperdiciada que se dedicó a trabajar y renunció a su sueño de juventud por amor a la abuela, pero ahora veo que era un hombre brillante y a pesar de su edad, su mente no dejó de ser tan asombrosa, en especial creo que se agudizo aún más en los momentos en que construía la casa. Pensé, que tal vez, solo tal vez, el abuelo quería que yo encontrara el cuaderno, si no fuera así, ¿por qué no lo destruyo una vez que termino el artefacto? y ¿por qué dejo instrucciones de como activar las puertas?, este seguramente era su último regalo para mí y el más valioso de todos.


Sin perder tiempo y mientras seguía las instrucciones para activar las puertas, me di cuenta que el abuelo, realmente me conocía, y se había percatado que me sentía fuera de lugar en este mundo, y que hacía falta algo más en mi vida; así que supuse que esta era la manera de decirme que no me rindiera y que no perdiera la esperanza. Hasta el final su amor me impresionó; y en ese instante supe qué me faltaba y eso era amar, creo que en parte lo que yo deseaba era lo mismo que tenían mi abuelo y mi abuela, un amor como el de ellos dos, pero había visto tantos fracasos a mi alrededor, que ya no quería arriesgarme más, claro yo también lo había intentado como un par de veces pero todas las relaciones terminaron por fracasar y creo que eso me causo desilusión de cualquier otro intento; tal vez en otro mundo podría encontrar ese amor que buscaba o simplemente me había perdido la razón.


Estuve más de tres días descifrando las instrucciones. Solo salía a comprar comida. Creo que me bañe como dos veces y dormí como siete horas, hasta que por fin escuché un ruido en el artefacto del centro y el aire se empezó a llenar de pequeñas descargar eléctricas como el día en que él desapareció; pero ahora se sentían un poco más fuertes y en mayor cantidad. Casi grito de la emoción, lo había logrado estaba activo el artefacto. Eran exactamente la una de la mañana del cuarto día; aun con toda la emoción que tenía dentro, estaba tan cansado que solo cerré mis ojos y dormí por un par de horas.

Me despertó, el parpadeo de las luces, creo que la intensidad eléctrica que necesitaba la habitación era muy exigente, recordé entonces que el abuelo había comprado algunas plantas eléctricas y que las tenía guardadas en el sótano; mientras bajaba las escaleras, la electricidad se fue, eso significaba que nuevamente se había apagado el artefacto; sin embargo llegué al sótano a oscuras y empecé a buscar donde encender las plantas. Con la luz del celular ilumine la habitación; para mi sorpresa encontré once plantas eléctricas y un nuevo sistema de cables que se dirigía hasta arriba; solo me quedó encenderlas, aun así la electricidad no volvió a la casa, sin embargo vi unos destellos nuevamente en el ambiente, lo que significaba que la corriente eléctrica estaba conectaba directamente al tercer piso y que el artefacto no se había desactivado por completo.


Una vez más en el salón circular, volví a utilizar las instrucciones, esta vez estaba decidido a probar yo mismo si todas las conjeturas que había hecho eran ciertas; en vano hice varios intentos, el artefacto del centro se activaba, pero no pasaba absolutamente nada en las puertas, ¿Qué estaba haciendo mal?, no lo sabía, por un instante pensé que esta locura ya había llegado muy lejos. Aun así cuando recordando cómo había desaparecido el abuelo, se volvió a avivar la llama de la curiosidad en mí. Así que nuevamente tome las instrucciones, imaginando que algo pudo pasar desapercibido, pero luego de hacerlo varias veces y tan cansado como estaba decidí recostarme en el suelo, necesitaba pensar en que era lo que estaba haciendo mal, porque era posible encender el aparato pero el material solido detrás de cada puerta no pasaba nada con él. Ya recostado en el suelo voltee mi cabeza hacia el artefacto, para mi sorpresa había algo sujeto en la parte de abajo, me apresure a tomarlo; envuelto en un papel el reloj de bolsillo que el abogado le había entregado a mi abuelo el día de la lectura del testamento, también en el papel estaba escrita una frase que decía -de doce a doce pero empezando a la una en punto-, así que pensé en tiempo; sin embargo sabía que el abuelo usaba la hora militar que era de veinticuatro horas y no de doce, entonces los numero solo podían significar que empezaban a las doce de la noche y terminaban a las doce de la noche, además la última vez que sentí al abuelo fue precisamente a esa hora y que en el momento en que active el artefacto, era la una de la madrugada. Todo concordaba, así que supuse que esa era una condición que se tenía que cumplir para que las puertas se activarán; llegué a pensar de que el abuelo solo jugaba conmigo, al mirar a todas las locas conjeturas a las que yo había llegado solo con una hoja de instrucciones.


Así lo dispuse, espere hasta las doce de la noche, cuando el reloj marcó la hora ya tenía todo previsto para activar el artefacto, solo presione el ultimo interruptor, el cuarto una vez más se llenó de pequeñas corrientes eléctricas, pero sabía que no era suficiente, era necesario esperar hasta la una de la mañana para que las puertas se activarán; exactamente cuando el reloj marcaba esa hora, un escalofrío recorrió todo mi cuerpo, me acerqué a la puerta número II y la abrí, lo que mis ojos vislumbraron fue una especie de portal, la pared solida había desaparecido y en su lugar una espesa luz multicolor brillaba; que gran emoción estaba sintiendo, mi corazón latía fuerte; pero al mismo tiempo tenía mucho miedo, ¿Qué me esperaba al atravesar el portal? ¿Encontraría al abuelo? Solo había una forma de responder a esas preguntas, di el primer paso hacia lo desconocido maravillado y al mismo tiempo temblando. 


Sentí nauseas al pasar, un nuevo mundo, un lugar como nunca lo había visto jamás, estaba en ruinas y había una extraña opacidad, así que mire al cielo y vi nubes color marrón, la tierra estaba seca, no había arboles por ningún lado, parecía como si ese mundo estuviera muriendo como si esos fueran sus últimos momentos; no me atreví a explorarlo a mi alrededor vi como una especie de cobertura como un halo que se extendía desde el portal como si el agujero de gusano llegara un poco más lejos, así que solo di unos pasos hasta donde este halo llegaba, al mirar a mi alrededor noté que estaba en una habitación circular, muy parecida a la de mi mundo; me percate de su gran similitud, era prácticamente la misma estructura; apenas y se encontraban los vestigios de las otras puertas; el único pórtico que permanecía completo era por el que yo había salido. Mire el reloj pero parecía que se había vuelto loco según mis cálculos no hacía más de 5 minutos que había atravesado el portal, pero en el reloj ya faltaban apenas unos pocos minutos para las dos de la mañana, como podía ser si había entrado a la una en punto, en ese instante di un paso al frente y trate de mirar lo más lejos que pude, entonces vi una creatura venir a toda marcha y mi instinto me hizo retroceder, mire hacia atrás entonces y vi destellos en el portal; se estaba cerrando, volví a mirar hacia el frente y el extraño animal estaba ya a unos cuantos metros de mí, con su boca abierta, venía corriendo a devorarme con su boca llena de dientes enormes, no le iba a dar la oportunidad; fueron unos pocos segundos en lo que todo esto sucedió, así que aun mirando hacia el frente retrocedí para atravesar nuevamente el portar, solo alcancé a ver como una especie de perro muy grande con grandes protuberancias saliendo de su cuerpo. Alguna vez había visto ese tipo de protuberancias en animales que han sido expuestos a radiación. Así que imagine que este mundo estaba simplemente muriendo por esa causa y que este animal se había convertido en esta creatura a causa de la radiación. La mejor decisión que tome fue haberme quedado en el halo, porque la radiación no hizo ningún efecto en mí, sobretodo porque supuse debían ser muy altos estos niveles para que este mundo estuviera en un estado prácticamente de muerte. 


El reloj marcó las dos de la mañana al entrar de nuevo en la habitación circular, entonces el reloj era especial, estaba diseñado para funcionar entre los mundos, por eso mi abuelo se emocionó tanto, mi abuela le había dado toda la motivación para conseguir esta gran hazaña. El tiempo había pasado muy rápido en ese mundo, y el portal exactamente una hora después se cerró, así que ya sabía que solo tenía una hora para explorar; de igual forma no creí que mi abuelo hubiera entrado a ese mundo, con lo inteligente que era supongo que también se quedó en el mismo halo y seguramente el animal seguía rondando porque ya había visto a alguien más salir por el portal; entonces vino a mi mente una pregunta ¿Qué era lo que el abuelo estaba buscando? O más bien ¿Qué pensaba encontrar en otro mundo? La respuesta me llegó al instante, ya que de acuerdo con las palabras finales de la abuela, esta casa era la casa de sus sueños y era ella a la que mi abuelo pensaba encontrar. Todo fue tomando su lugar en mi mente, la puerta numero I guiaba al mundo número uno, que era en donde yo me encontraba, en el mundo número II se encontraba una habitación, igual a la de mi mundo. Entonces sí eran mundos paralelos lo que se encontraba detrás de cada puerta. Mi abuelo solo esperaba poder ver a mi abuela en uno de esos mundos; aun así no tenía explicación de cómo la abuela podía saber que él lo lograría, tanta fe había en ella, tan grande era su amor por él que no tuvo ninguna duda en que iría por ella, y acaso sería la misma mujer en otro mundo, como podía saberlo.


Unos quince minutos pasaron mientras meditaba en todos esos asuntos, pero la curiosidad me inquietaba, así que decidí entrar por puerta número III, la abrí y efectivamente el portal seguía abierto, entre y me encontré dentro de una habitación circular con doce puertas, nuevamente igual a la de mi mundo e también igual al mundo II, sin embargo no había cables, ni el artefacto del centro que activaba las puertas; mire el reloj, en este mundo el tiempo parecía ir más lento, pero solo por unos cuantos segundos, esta habitación parecía estar bajo tierra, como si fuera un sótano; subí las escaleras y abrí la puerta cuidadosamente, era una casa común y corriente; escuché voces así que me escondí, pude reconocer al hombre que acaba de pasar, era un versión más joven de mi abuelo, sin embargo, la mujer a la que le dio un beso no era mi abuela. Cuando se fueron camine hacia una repisa que estaba frente a mí, las fotos eran de una boda, en estas mi abuelo con otra mujer. Esta versión de él no tuvo quien lo inspirará, así que no termino la habitación, por eso estaba vacía; este era un mundo más joven, de inmediato supuse que en este tampoco podía estar mi abuelo, así que simplemente regrese a mi mundo, puesto que no había nada que explorar, mi prioridad era encontrar al abuelo. 


Aún quedaba algo de tiempo antes que se activará la puerta IV, cerré mis ojos por un rato, ya estaba muy cansado, cuando los volví a abrir, lo primeo que hice fue mirar el reloj, faltaban cinco minutos para las cuatro, la puerta estaba a punto de cerrarse, pensé en que no tendría otra oportunidad para mirar si mi abuelo se encontraba en ese mundo, así que decidí atravesarlo y pensando en qué el tiempo no fuera diferente, que ojala no avanzara tan rápido como en el segundo mundo. Atravesé el portal y cuando estaba a punto de colocar el pie, sentí una fuerte brisa que me obligó a detenerme, me asome con mi cabeza y estaba en el exterior, al mirar hacia abajo fue cuando me percaté que un pedazo de la casa ya no estaba, y luego escuche el ruido de máquinas; rápidamente me impulse hacia atrás del portal y al instante se cerró, fue en cuestión de tres minutos lo que acababa de suceder, aún mi reloj no marcaba las cinco, entonces porque el portal se había cerrado, volví a juntar las piezas ya este juego de hacer conjetura se me estaba haciendo muy fácil, cuando encuentre al abuelo le contare todo sobre estas aventuras y como me había vuelto más inteligente, pensé todo esto con una sonrisa y con la esperanza aún más fuerte para no caer en la desesperación; la puerta en ese mundo había sido destruida, lo que estaba pasando en ese momento era que estaban demoliendo la casa. Entendí que no era necesario que las puertas en los otros mundos estén activas, lo único que se necesita es la conexión con la puerta de mi mundo, el extraño material solido en cada puerta es un conductor que permite que el agujero de gusano cree esa conexión necesaria para que pueda unir a los dos mundos. Así mismo hubo algo más de lo que me percaté cuando atravesé los portales, y eso era la distancia al atravesarlos cada uno tenía su propia longitud, el primero fue como un viaje, por eso creo sentí nauseas, en cambio el segundo fue bastante corto, creo que fue un solo paso y ya estaba en ese mundo; el tercero fue como una distancia intermedia, aunque no pude ver el reloj en el instante que lo atravesé, ya al regresar vi que el tiempo era prácticamente el mismo, entonces este mundo estaba en la misma época que el mío, eso realmente me preocupo, puesto que ese podría ser el mundo en donde estaba mi abuelo, y si la habitación había sido destruida yo no podría regresar, me invadió una terrible tristeza y casi a punto de llorar, reaccione y me reí, era simplemente imposible que el abuelo permitiera demoler la casa si estuviera en ese mundo, así que volví a ponerme en marcha para seguir explorando, ya estaba completamente seguro de que si eran mundos paralelos y aunque por un rato estuve intrigado sobre el tiempo seguí analizando los tres mundos anteriores, la respuesta a todo estaba en el tiempo; este era diferente en cada mundo, y tenía que ver con la cercanía de los momentos, entonces, mientras el tiempo estuviera sincronizado entre uno y otro mundo, o lo que es lo mismo la diferencia en edad entre los dos mundos es lo que enmarca la longitud del agujero de gusano.

Luego de eso empecé a analizar todos los riesgos que estaba corriendo para encontrar al abuelo y aunque ahora me parecía la opción más lógica a su desaparición; podía pensar en que la electricidad llegara a fallar, o que algo me retuviera en alguno de los mundos, decidí no darle tantas vueltas al asunto porque  la puerta V ya debía estar abierta; con todo el cuidado del caso, atravesé el portal di solo unos pasos cuando me volví a encontrar en otra habitación circular; mire a mi alrededor y todo era normal, todo estaba en su lugar, tome el reloj, y me tranquilice al ver que el tiempo en este mundo transcurría igual que en mi mundo; no parecía haber nadie en la casa, así que decidí explorar, todo parecía un poco anticuado, como si personas viejas vivieran allí, eso me dio alegría por un instante, porque podía ser este el mundo donde se encontraba mi abuelo; de todas formas no había visto ni una sola foto en la casa. Seguí caminando y entre a un lugar como un almacén lleno de artículos como si fuera una tienda, al asomarme, vi una mujer atendiendo a un cliente vestido con ropas un tanto extrañas, como esas modas futuristas que uno ve en el cine.


Por un momento quede mirando la escena, hasta que sentí la presencia de alguien detrás de mí. Una señora de edad algo avanzada me miraba con ojos emocionados, pero no pronunciaba ni una sola palabra, solo me miraba. Yo no sabía qué hacer. ¿Correr? Pero qué tal que creyeran que era un ladrón y obviamente no iba a hacerle daño a la anciana. Luego de un par de minutos dijo un nombre y la señora que atendía en la tienda corrió hacia mí, pensé en que no podía arriesgarme a que me detuvieran, y como explicarles que venía de otro mundo, me confundirían con un loco y me encerrarían en una clínica de reposo. Para mi sorpresa la señora más joven  me pregunto si había salido de la puerta V, ¿Cómo era posible que ella lo supiera? La única palabra que salió de mi boca fue –si-. Entonces me dijo – te estábamos esperando -. Empecé a conversar con las dos acerca de cómo sabían que yo había llegado a través de un portal. En su explicación me dijo que su padre también lo había hecho. Entonces supuse que ese era mi abuelo y que ella era algo así como la versión de mi tía, en este mundo; me alegré. Mi abuelo había llegado a este mundo; por fin le había encontrado. - Un momento – pensé, ¿En dónde estaba mi abuelo? si solo había desaparecido un par de meses en mi mundo ¿por qué no estaba en la casa?; la respuesta fue simplemente maravillosa, hacía ya un par de meses cuando lo encontraron medio muerto en la habitación circular, me contó que para la familia fue algo desconcertante porque su verdadero abuelo tenía ya tres años de haber fallecido mientras estaba construyendo la habitación, y que encontrar a mi abuelo ahí tirado era un milagro, así lo supuso la versión de mi abuela de este mundo que se había sentido muy sola sin él y ahora su gran amor estaba de regreso.


Me sentí muy feliz en ese momento a pesar de que él no estaba en casa, mi abuelo la había encontrado, eso era lo que mi abuela supuso en su lecho de muerte, ella ya había escuchado las teorías de mi abuelo acerca de los doce mundos paralelos, y creyó firmemente que si ella iba a morir en nuestro mundo, en alguno de los once mundos una mujer como ella, debía sentirse sola por haber perdido a su esposo; tan increíble como parecía, ella tenía razón; el abuelo lo había conseguido, reencontrarse con su gran amor, eso hizo salir lágrimas de alegría en mi interior, pero también me embargo la tristeza, porque dos meses atrás habían salido de viaje por todo el mundo y regresaron un mes después. “mi tía” me contó, que ellos estaban muy felices de haber conocido tantos lugares, pero a causa de tan largo viaje un mes atrás los dos habían fallecido; el médico dijo, que de causas naturales debido al cansancio y el estrés del viaje. Se durmieron juntos y ya no despertaron más. En verdad era un final con el que me sentí satisfecho, era un hermoso final para él, pues al menos cumplió su deseo de estar con ella en sus momentos finales y ahora yo podía llorar su muerte por fin.


Habían pasado alrededor de cincuenta minutos desde que había llegado, así que era tiempo de regresar, ya no tenía nada más que hacer ahí, me despedí y regresé a mi mundo. Estaba tan cansado, y con la confirmación de lo que había pasado con mi abuelo decidí dormir por media hora, porque una parte de mi quería seguir explorando los otros mundos, creo que esa curiosidad de saber que más habría, me seguía impulsando, además que hasta ahora los anteriores mundos no me habían parecido interesantes. 


Creo que el cansancio me venció y también dormí tan tranquilo por primera vez en mucho tiempo; cuando desperté, ya era un poco más de las seis, lo que significa que había perdido la oportunidad de entrar por la puerta VI; tal vez era lo mejor, quien sabe con qué me encontraría en ese mundo, aunque realmente no sabía si tendría la oportunidad de volver a activar las puertas. Decidí de todas formas que la puerta VII sería la última puerta; por este día era más que suficiente haber explorado la mitad de los mundos, podía sentirme satisfecho, más mi curiosidad aún no estaba saciada.


Abrí la puerta y me dispuse a cruzar el portal, solo pude dar un paso, porque algo me detuvo, el portal era sólido pero transparente, no podía atravesarlo pero alcanzaba a ver una pared un poco más adelante, hasta ahora eso no pasaba con ningún otro portal, ¿Qué me impedía entrar? ¿Por qué estaba sellada la puerta? En ese momento pensé que era para bien, no quería enredar más mi cabeza; ya no más, me dije a mi mismo. Justo cuando pensé retroceder, escuche una voz fuerte que provenía del otro lado, alguien estaba gritando o peleando, trate de escuchar lo mejor posible, pero a través del portal las voces se sentían como si hubiera interferencia. Unos minutos más tarde todo quedo en silencio ¿Qué debía hacer? ¿Tratar de comunicarme?  O ¿Dejar las cosas como estaban y retirarme? Vil curiosidad que a veces es más fuerte que el sentido común. 


Tomé un profundo respiro, y a toda voz gritando pregunté, ¿Alguien me escucha? Por un instante todo quedo en silencio, y luego una voz me habló, no pude distinguir si era una voz de hombre o de mujer, por la interferencia que seguía en el sonido. Me respondió – sí, escucho fuerte y claro-, al parecer del otro lado mi voz podía llegar sin ningún problema y no tuve que gritar más, empecé a conversar con esta persona al otro lado del portal. Hizo varias preguntas entre ellas, ¿De dónde provenía mi voz? y ¿en qué parte de la casa me encontraba? Trate de explicarle como mejor pude todo; no creo que un principio me halla creído, pero conforme hablábamos, sentí que sus dudas se fueron despejando, muchas preguntas siguieron en nuestra conversación y conteste una a una, tratando de tranquilizarle ante la extraña situación en la que se encontraba. Yo sabía perfectamente cómo se sentía en ese momento, pues solo hacía un par de horas yo había pasado por la misma situación.


El interrogatorio duro por un largo tiempo, tanto qué, cuando mire el reloj, solo quedaban escasos diez minutos y yo no había tenido la oportunidad de preguntarle nada, o tal vez esta persona no quería hablar sobre sí misma. Cuando le dije que tenía que irme, prácticamente me suplico que no lo hiciera, porque hacía ya mucho tiempo que no escuchaba una voz amable. De inmediato sentí empatía por esta persona, con la desaparición de mi abuelo y mi insistencia en que estaba vivo, mi familia fue austera y también tenía largo tiempo que no conversaba con alguien amable. Tuve que decirle la verdad sobre el tiempo y le pedí que me explicara su situación.
Sentí como se quebrantó su voz cuando empezó a hablar; me contó que hacía varios meses le habían secuestrado, pues su padre era un hombre con mucho dinero, le llevaron a una extraña casa; se asustó mucho cuando vio los cadáveres de unos ancianos al entrar, y luego subió dos veces las escaleras así que estaba en un tercer piso, la habitación era redonda y en el centro una extraña máquina, le pregunté por las puertas y me dijo solo veía doce muros, junto con el que tenía a sus espaldas, que era de dónde provenía mi voz; pero no había ninguna puerta. Hubo instantes en que se podía percibir en su voz una gran amargura y un intenso dolor; me dijo que su padre se negó a pagar su rescate y que uno de los secuestradores le había dicho que pronto llegaría el día que moriría si su padre insistía en no pagar. En ese momento el portal empezó a cerrarse, y en un último grito le dije que haría hasta lo imposible por volver. La verdad no sé si me escucho. Casi se me parte el corazón, al escuchar su historia, esta persona tenía una sentencia de muerte y yo no podía hacer nada. Después de esto no quise seguir intentando entrar a los otros mundos, la verdad es que la tristeza me invadió, mi situación era maravillosa en comparación a esta persona y siempre me estaba quejando. Creo que esta era una impotencia peor a la que se siente cuando alguien muere y es peor porque aunque su vida no estaba en mis manos, si lograba abrir la puerta de nuevo tal vez ya no le encontraría. 


Salí a comprar comida y al regresar tome un baño y una vez el cansancio me gano. Esta vez puse la alarma del reloj un poco antes de la una del mediodía, con la esperanza de que las puertas se activaran una vez más, supuse que a la misma hora, es decir a la una de la tarde podría comprobar si habían empezado de nuevo a abrirse los portales. Al sonar la alarma desperté rápidamente y subí de nuevo al tercer piso, tome el cuaderno y seguí las instrucciones una vez más; el artefacto empezó a funcionar pero las puertas no se activaron, seguí en vano por varios minutos pero no sucedió absolutamente nada, claro, había olvidado que solo hasta la una de la tarde en punto se abriría la puerta II. Ya no estaba interesado en los demás mundos ni siquiera en los que no había visitado, hice algunas cosas para que no me ganara la ansiedad, hasta que el reloj marco las seis de la tarde; ya a tiempo, rápidamente subí y abrí la puerta, grite con desesperación – ¿Estás ahí?-  y la voz me contesto me tranquilice porque estaba bien, eso me alegro y sentí su emoción, - ¿pensé que me habías abandonado?- me dijo.


Luego de eso, hablamos sobre su situación, me dijo que esa tarde, sus secuestradores subieron y le dieron buenas noticias, al parecer su padre si pagaría el rescate, pero les pidió un tiempo para conseguir el dinero, puesto que tal cantidad era muy difícil de adquirir en efectivo. Sus palabras me tranquilizaron y un atisbo de esperanza sentí en su voz. Empezamos a charlar de muchas cosas, de cómo era su vida, y comparamos nuestros dos mundos, el tiempo se fue volando muy rápido y una vez más el portal se cerró a las siete en punto de la noche.


Desde ese día seguimos conversando, y la puerta número VII se seguía abriendo a las seis de la mañana y a la seis de la tarde y se cerraba a las siete de la mañana y a las siete de la noche. Creo que nunca había conversado con alguien como lo hice con esta voz, a pesar de no poder verle, empecé a conocerle, a entenderle y sobretodo la empatía fue creciendo pues teníamos muchas cosas en común. De todas formas preferimos no hablar de nuestros nombres, pues lo más probable es que nunca nos veríamos y acordamos que sin ver un rostro no queríamos saber un nombre. Dos semanas han pasado desde que el septimo portal se abrió, y si mal no recordaba, ese era el tiempo que habían previsto para que pagaran su rescate. Esa mañana hablamos y trate de darle aliento y que confiara en que todo saldría bien y que volveríamos a hablar en la tarde, a menos de que ya no estuviera ahí. Esas palabras me llegaron al alma, pues sentía una conexión con esta persona como nunca antes la había sentido, aun así me alegre, porque el día en que volvería a su libertad había llegado.
Espere con ansias, esa tarde, y puntual como siempre, abrí la puerta, me senté y tal como la primera vez, pregunte si alguien me escuchaba, con todo el corazón espere que nadie respondiera; pero no fue así, al otro lado su voz, una vez más, me dijo –aquí estoy- ¿Qué había pasado? Le pregunte de inmediato; sentí su voz temblar al contarme que su padre había sufrido un ataque al corazón y que estaba en cuidados intensivos; esto había ocurrido mientras él hablaba con uno de los secuestradores, pues ellos le habían advertido que si llamaba a la policía tendría que pagar las consecuencias, entonces él trato de explicarles que seguramente se trataba de su hermano que era policía, pues solo la familia sabía, y nadie más.  Su tío era temperamental; me explico que él no dependía de nadie y que seguramente había utilizado sus influencias para tratar de rescatarle. Pero esto solo empeoro la situación porque mientras su padre estuviera en la clínica no habría pago del rescate.


Le volvieron a encerrar en la habitación, pero esta vez no le amarraron muy bien y logro soltarse, fue directo hasta mi voz, tocó la pared y me dijo que lo que ocultaba las puertas era un material parecido al yeso, que no era concreto, pero de todas formas estaba muy bien hecho pues era muy duro. Trato con sus manos de golpear el yeso pero de nada sirvió, necesitaría algo con que romperlo; así que solo seguimos charlando, pues no tenía ninguna otra herramienta para hacerlo, a menos que robara una de alguna forma. No sabíamos cuando tiempo más los secuestradores iban a tener paciencia en espera del rescate. Lo que sí sabíamos era que podía escapar a través del portal, y no dejar rastro y después de un tiempo podía regresar a su mundo cuando ya los secuestradores se hubieran ido de la casa.


Dos semanas más, han pasado, y algunos sentimientos empiezan a aflorar en mí por esta persona, pero no debo aferrarme, pues somos de dos mundos diferentes. Así como lo pensé no podía tener un acercamiento personal, pues le dieron la buena noticia que su padre no estaba ya en el hospital que le habían dado de alta. Era cuestión de tiempo para que alcanzara la libertad. A la siguiente semana los secuestradores volvieron a hacer contacto con la familia, pero solo pudieron hablar con la esposa de su padre, su madre biológica. La respuesta esta vez fue rotundamente negativa por parte de ella, insinuó que una parte del dinero del rescate había sido utilizada para salvarle la vida a su padre y puesto que en el estado en que quedo después del ataque al corazón, ya no tenía autoridad y que ella lo controlaba todo, les dijo que era imposible pagar el rescate.


Cuando me contó todo esto, ya los secuestradores le habían dicho que esperarían un mes más pues era el último plazo que tendría su familia mientras se recuperaba su padre, y si no lo hacían, tenía su muerte asegurada, pero antes quedaría le torturarían para que su familia supiera cuando había sufrido y luego tirarían su cuerpo en un basurero. Escuche su llanto, al parecer si su padre no se paraba de donde estaba, su madrastra, se encargaría de todo y ella no aceptaría perder riquezas solo a cambio de una vida insignificante. Con cada día que pasamos charlando, más cerca me sentía,  así se lo hice saber y con una voz entrecortada me dijo que también se empezaba a sentir así, lo que significaba que era mutuo. Definitivamente no podía dejarle morir, así que empecé a pensar y a darle vueltas, ¿cómo podría ayudarle a escapar?, tenía rabia, impotencia una vez más, pero solo había una forma y era rompiendo la pared que le separaba del portal. Le dije que tenía que conseguir alguna herramienta que le permitiera golpear y hacer un agujero por donde entrar a como diera lugar, que tenía que arriesgarse. Ya para ese momento habíamos perdido la esperanza de que pagaran el rescate, así que la única manera era que viniera a mi mundo.


La verdad no sé cómo pudo dar buenos resultados su plan. Lo que hizo, fue romper la única silla que había en la habitación, entonces uno de los secuestradores que era un tanto amable, llevó una caja de herramientas para hacer la reparación de la silla. A esas alturas ya había aprendido como soltarse de las sogas, pues hacía varios días que no se las quitaban ni para comer, así que en un descuido, tomo uno de los martillos que había en la caja y regreso a su lugar sin que su captor lo notara. Los días siguientes, fueron fuertes, pues tenía que ir rompiendo la pared sin que nadie se diera cuenta, y debía hacerlo muy rápido pues ya solo quedaban dos semanas más, la demora en romper la pared se dio cuando al terminar de romper el yeso, se dio cuenta de que estaba otro muro más de otro material, sin embargo no le deje rendirse, le inste a que siguiera, era lo único que podía hacer. 


Cada día durante esas dos horas estuvimos hablando. Hacía ya varios días que yo no salía a ver el cielo, no me importaba nada más, me subía en el automóvil, me dirigía a un restaurante y regresaba lo más rápido posible, a pesar de que podía hacer nada, no quería salir de la habitación, no me percataba del tiempo, solo esperar que se cumpliese el momento de hablarle, sentía que con esta persona había una conexión muy grande, aunque desde un principio preferimos mantener la distancia, simplemente nos estábamos acercando más y más con cada minuto que hablamos. Ya no solo era la empatía que sentía, ahora sentimientos más profundos que para mí eran realmente nuevos a pesar de mis otras relaciones. Me quedaba a dormir en la habitación esperando la alarma sonar cada mañana, solo comía, dormía, creo que hubo días que ni un baño me di. Sentía la angustia a través de su voz, sus temores, pero también sentía su alegría cuando recordaba los buenos momentos de su vida, siempre seguidos por un gran tristeza, a veces solo era silencio por unos minutos. No sé, qué estaba sintiendo, lo único que sé, era que quería salvarle, que no podía dejarle morir, que tenía que conocerle, era desesperante esta situación. Aun así hubo días en los que me pregunte ¿Cómo podría sentirme así con alguien a quien nunca había visto? Y aunque pudiera no entenderlo quería tener la oportunidad de descifrar todo lo que estaba ocurriendo, así que no existía otra opción, debía traerle a mi mundo, no solo para salvarle, sino creo que egoístamente también quería salvarme.  El agujero en el yeso le permitió mantener escondidos los escombros, de todas formas ya solo subían a llevarle comida, y poco estaban pendiente de la habitación. Esta poca atención de los secuestradores significaba que el tiempo estaba a punto de cumplirse y que preferiblemente no se acercaban, porque era posible que en un arranque de rabia atentaran contra su vida. Sin embargo esta distracción fue una ventaja. Los días siguieron pasando muy rápido, faltaba un solo día, porque a la mañana siguiente se cumplía el plazo. Esa tarde, me dijo que no le subieron comida en todo el día y nadie subió al tercer piso a vigilarle como era costumbre. Me quede en silencio cuando me dijo que alguien se estaba acercando; en la conversación simplemente le dijeron que el tiempo se había acabado y que aunque preferían el dinero, tendría que cumplir con su promesa para que los tomaran en serio. Su último día había llegado, pues en la mañana le trasladarían a un lugar donde ningún grito pudiera ser escuchado, tal como se lo había dicho a su padre, primero le torturarían para que supieran cuanto había sufrido antes de morir.


Esas palabras hicieron eco en mi corazón. Estuve a punto de gritarles que no se los permitiría, pero logre contenerme a tiempo. Escuche su voz llamándome, ya había salido de la habitación el secuestrador. Percibí un temblor en su voz, estaba a punto de desfallecer, me dijo – no quiero morir -. Esas palabras fueron como un fuerte golpe en mi pecho; sin embargo yo era su aliento, no iba a permitirle desfallecer. Hice lo que pude en el tiempo que el portal permaneció abierto. Mañana era la última oportunidad, así que se quedaría toda la noche rompiendo la pared, no se rendiría, esas palabras fueron un suave viento de descanso para mí, por la actitud que ahora tenía. Pase toda la noche en vela, sentía el peso del mundo sobre mis hombros. Los minutos pasaron lentamente, nunca había tenido una noche tan larga como esa, la espera me estaba matando, varias veces cerré los ojos, pero fue en vano, mil pensamientos inundaban mi mente, imaginándome como terminaría todo, ya había pensado en muchas cosas que podían fallar, también en lo que le pasaría si no lograba escapar, lagrimas se escaparon de mis ojos de solo pensarlo.


La alarma sonó, era la hora, corrí hasta la puerta, la abrí con tanto angustia, era posible que le hubieran venido a buscar muy temprano. Grite tan fuerte como pude, - ¿estás ahí? – su respuesta no tardó y me tranquilice. Luego pregunte como iba con el agujero, y me dijo que faltaba poco. Baje mi mirada y pude ver el resplandor a nivel del suelo, un gran agujero, en donde antes no había nada y de la misma manera a lo largo del portal también se abría un agujero del mismo tamaño. Solo le dije - por favor termina pronto – más luz empezó a asomarse y el agujero empezó a crecer, le dije que intentara entrar, vi su mano en medio del resplandor, su cabeza aun no entraba, solo era un poco más. De pronto, me dijo – escucho ruidos, están subiendo –. Un grito de desesperación se escapó desde mi corazón -Ya no importa solo apúrate por favor-, creo que alcanzaron a escucharme los secuestradores, solo un segundo pasó cuando un poco más de luz vi salir por el agujero, y volví a gritar – no hay más tiempo, tienes que atravesarlo –. Entonces vi su cabeza asomarse y su cuerpo empezó a deslizarse a través del portal. Cuando llego hasta mí, tome su mano y empecé a tirar fuerte, su cuerpo empezó a salir. Escuche un grito del otro lado que dijo toma su pie que se está escapando, en un esfuerzo sobrehumano, cuando sentí que algo estaba tirando hacia atrás, utilice todas las fuerzas que tenía en mi alma, mi mente y mi cuerpo y como si fueran una sola las junté; caímos hacia atrás y le tome entre mis brazos, le abrace fuerte, tan fuerte como pude, y solo pude decirle, jamás volveré a soltarte.


Fue un momento, que jamás olvidaré, fue amor a primera vista, esta persona que por largo tiempo conocí solo con palabras, ahora podía ver su rostro y lo supe en ese instante era el rostro con el que quería despertar cada mañana, con el que quería compartir todos mi sueños. Me respondió con su voz llena de asombro, miedo y alegría – yo tampoco te soltaré por el resto de mi vida - En ese momento escuche la alarma una vez más, el tiempo se había acabado el portal se cerró y con este se cerraba este mundo, su mundo. Hoy, no sé si intentaremos volver; las circunstancias y el tiempo lo dirán, muchas cosas faltan por ser escritas; faltan muchas puertas por abrir y muchos mundos por explorar, pero por ahora el mundo que necesitaba encontrar, está frente a mis ojos y la puerta que menos esperaba se abrió ante mí, y aunque no sé lo que traiga el futuro, en lo único que puedo pensar es que está lleno de oportunidades y de aventuras, ahora de la mano de esta persona que sin querer abrió la puerta más importante de todas, la de mi corazón. 

[bookmark: _GoBack]Este es solo un nuevo comienzo, ahora y para siempre de su mano, a través de la casa de los mundos paralelos.

FIN. 






